
 



 

 



 
 

LOS SIETE TIPOS DE HOMBRES 

 

Llevamos una vida mecanicista, tenemos hábitos que repetimos 

incesantemente; y nuestros hábitos son los mismos de siempre, no los 

cambiamos: Nos levantamos a tal hora, comemos determinados 

alimentos, nos acostamos a otra hora; el carril del trabajo es el mismo; 

decimos lo mismo que siempre, es decir, SOMOS ENTES totalmente 

MECÁNICOS, no tenemos Conciencia de nosotros mismos. 

¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos, para dónde vamos? 

¿Cuál es el objeto de nuestra existencia? ¿Por qué existimos, para qué 

existimos? Nada sabe el pobre “animal mecánico” y eso es doloroso. 

Obviamente, toda ESTA MECANICIDAD ES LUNAR en un ciento 

por ciento... 

Ya ven ustedes la fuerza que tiene la Luna: Ella produce las al-

tas y las bajas mareas; la Luna hace que en Creciente, la savia de los 

vegetales ascienda hasta la parte superior del árbol; en Menguante, la 

savia tiende hacia las raíces. 

La Luna, ya sea que esté Nueva o en Creciente, o en Llena, o en 

Menguante, influye sobre nosotros en forma definitiva. Si se cortan 

las maderas en Menguante, tienen un resultado; en Creciente, otro 

resultado. Los antiguos sembraban en Menguante, porque así sabían 

que podía la madera ser mejor, los frutos mejor, etc. En Creciente, 

todo tiende a crecer, a subir, a ascender... 

Así, mis queridos hermanos, la Mecanicidad Lunar está com-

pletamente demostrada; la Luna es como una pesa que hace mover 

toda la Mecánica de la Naturaleza. 

Nosotros cargamos esa Luna en nuestro interior, esa LUNA 

PSICOLÓGICA, Mecánica, y obviamente, influye ésta en forma 

decidida sobre nuestra psiquis... Ha llegado la hora de ir compren-

diendo todas estas cosas... 

No hay duda de que la Tierra, la Luna, el Sol, la Galaxia en que 

vivimos, están también dentro de nosotros (desde el punto de vista 

psicológico). Incuestionablemente, el Sol está más elevado que la 

Luna en la escala de los mundos, y la Galaxia en que vivimos, 

indubitablemente está más elevada que el Sol, que la Luna, que la 

Tierra; eso es obvio... 

Pero, repito: Así como existe un Universo Físico, visible y tan-

gible, un Universo Material, radiante, que todo el mundo puede ver, 

pues, así también, es cierto y de toda verdad, que existe un UNIVER-

SO PSICOLÓGICO dentro de nosotros; esto quiere decir que dentro 
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de nosotros debemos crear, en forma similar, nuestro Universo 

Psicológico. 

Si queremos libertarnos de la influencia mecánica de la Luna 

habremos de empezar por crear en nuestro interior una LUNA DE 

TIPO PSICOLÓGICO. Si nosotros creamos en nuestro interior una 

Luna Psicológica, nos libertamos de la influencia mecánica de la 

Luna, esa influencia mecánica fatal que cargamos en nuestro interior. 

Tenemos un CENTRO MECÁNICO y éste está bajo la radia-

ción mecánica de la Luna dentro de nosotros. Hay necesidad de crear 

una LUNA PSICOLÓGICA CONSCIENTE; quiero decir con esto 

que debemos crear un CENTRO DE GRAVEDAD CONSCIENTE, 

en vez de un Centro de Gravedad Mecánico. 

Si creamos intencionalmente una Luna de tipo Psicológico, una 

Luna Psicológica, obviamente creamos, de hecho, un Centro de 

Gravedad Consciente. Esta Luna Psicológica desplazaría a la Luna 

Mecánica que en nuestro interior cargamos y dejaríamos, por tal 

motivo, de ser nosotros entes mecánicos, un muñeco que otros 

mueven. 

Ahondando en esta cuestión, diremos: Para poder crear un Cen-

tro de Gravedad Consciente, se necesita de una TERCERA FUERZA; 

y esa Tercera Fuerza no es otra que el TRABAJO GNÓSTICO 

ESOTÉRICO-CRÍSTICO. Mediante esa Tercera Fuerza fabricamos, 

creamos el Centro de Gravedad Consciente. 

Así que existen dos tipos de Humanidad. A la una la llamaría-

mos la “HUMANIDAD MECÁNICA” y a la otra la llamaríamos la 

“HUMANIDAD CONSCIENTE”. 

Para pasar del Centro de Gravedad Mecánico al Centro de Gra-

vedad Consciente, hay que trabajar, hay que apelar a esa Tercera 

Fuerza, cual es la del Trabajo Gnóstico sobre sí mismos, aquí y 

ahora... 

El HOMBRE NÚMERO 1 es el hombre meramente instintivo, 

mecanicista; en él predominan los Centros del Instinto y el Mecánico 

o Motor. 

El HOMBRE NÚMERO 2 es el individuo emocional; un indi-

viduo que se mueve en el mundo de las emociones inferiores, de las 

pasiones, de los deseos animales, etc. 

El HOMBRE NÚMERO 3 es el hombre meramente intelectual; 

el hombre que está razonando todo el día, toda su vida, que funda-

menta todas sus actividades, exclusivamente en el Centro Intelectual. 

Los hombres número 1, 2 y 3, forman el círculo de “Confusión 

de Lenguas”; los hombres 1, 2 y 3 son la “TORRE DE BABEL”, 
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porque en esa Torre hay confusión de lenguas: El intelectual no 

entiende al hombre emocional; el instintivo, no entiende al emocional; 

el emocional no entiende al intelectual; el emocional tampoco 

entiende al instintivo ni el instintivo entiende al emocional... 

Ahí hay confusión de lenguas, nadie entiende a nadie. El hom-

bre intelectual dice una palabra y aquél otro lo escucha a su modo; si 

un hombre intelectual afirma algo y se lo dice a un hombre emocional, 

el hombre emocional no entenderá al intelectual: Interpretará las 

palabras del intelectual de acuerdo con sus emociones, les dará una 

traducción completamente diferente. 

A su vez, el hombre instintivo, cuando dice algo, el intelectual 

lo escucha a su modo, lo interpreta de la manera que le parece que es 

correcta. El emocional no podría entender tampoco al instintivo; 

cuando afirma algo el instintivo, no lo entiende. 

Total, que aunque se hable el mismo idioma en un país, los 

hombres 1, 2 y 3 no se entienden entre sí, viven en el círculo de la 

“confusión de lenguas”; en el círculo de “Babel”. Allí nadie entiende a 

nadie; cuesta mucho trabajo que los hombres 1, 2 y 3 se entiendan 

entre sí. 

Los hombres 1, 2 y 3, cada cual, interpreta las cosas a su modo, 

como les parece que es, y resulta que ninguno entiende a ninguno. Los 

hombres 1, 2 y 3, son los que han provocado las grandes guerras en el 

mundo; la Primera y Segunda Guerra Mundial fueron provocadas por 

los hombres 1, 2 y 3. 

Se necesita pasar al HOMBRE NÚMERO 4 antes de pertenecer 

al “REINO”, el Reino está constituido por los Hombres 5, 6 y 7. En el 

Reino todos se entienden entre sí, allí no hay “confusión de lenguas”. 

El HOMBRE NÚMERO 5 posee un Cuerpo Astral y sabe que 

lo posee, lo usa a voluntad. El HOMBRE NÚMERO 6 posee un 

Cuerpo Mental y sabe que lo posee; el HOMBRE NÚMERO 7 posee 

un Cuerpo Causal, sabe que lo tiene. 

La confusión, el problema de la Humanidad, está en los hom-

bres 1, 2 y 3, los de la “Torre de Babel”, los de los problemas. Estos 

son los que verdaderamente han hecho mucho daño; yo creo que las 

Jerarquías Divinas deberían ya apartar al 1, 2 y 3, y dejar en paz a los 

Hombres 4, 5, 6 y 7, porque los 1, 2 y 3 están causando problemas 

desde hace muchos siglos y no se entienden entre sí. 

Obviamente, viene una GRAN CATÁSTROFE que se encarga-

rá de hacerle esa operación quirúrgica a la humanidad: De apartar las 

“ovejas” de los “cabritos” (así está escrito). 
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¿Cuál es el HOMBRE NÚMERO 4? El Hombre Número 4 es el 

Hombre que ha equilibrado ya los centros de su máquina orgánica, es 

un Hombre que ya posee una Luna que él mismo se ha fabricado, una 

Luna Psicológica; es el mismo que ya ha creado el Centro de Grave-

dad Consciente; este tipo de Hombre está listo para entrar en las 

actividades del Reino. 

Sabido es, que para poder crear una Luna en nosotros, es decir, 

un Centro de Gravedad Consciente, un Centro de Gravedad Perma-

nente, hay que apelar a una Tercera Fuerza, eso es obvio; esa Tercera 

Fuerza es el Trabajo Esotérico Gnóstico. 

Nosotros aquí vamos dándoles a ustedes las Enseñanzas que 

necesitan para que ustedes puedan crear en sí mismos, un Centro de 

Gravedad Consciente. Obviamente, quien quiera crearse tal Centro 

debe empezar por ABANDONAR LAS AUTOCONSIDERACIO-

NES, EL AUTOSENTIMENTALISMO. 

Cuando uno se quiere mucho a sí mismo, cuando se considera 

demasiado, cuando está lleno de autosentimentalismos, suspiros, 

congojas, tristezas, etc., por lo común odia a sus semejantes; es decir, 

cuanto más se ame uno a sí mismo, cuanto más piedad sienta uno de sí 

mismo, tanto más odiará a todos aquéllos que le rodean. 

Los demonios más vengativos, los hombres más perversos, son 

aquéllos que se quieren demasiado a sí mismos, que se autovaloran, 

que están llenos, repito, de autosentimentalismos, de autocompasión; 

más si uno se aborrece a sí mismo, entonces amará a sus semejantes. 

No quiero decirles a ustedes que uno debe llegar a ser maso-

quista; no, hasta allá no llego en este discurso, no hay necesidad de ser 

masoquista; pero sí quiero decirles que uno debe reconocer sus 

propias imperfecciones, uno debe aceptar que es una criatura mecáni-

ca, que la vida de uno se mueve sobre los carriles de los hábitos, de 

las costumbres adquiridas; uno debe aceptar que está lleno de celos, 

de rencores, de resentimientos espantosos. 

Obviamente, cuando uno lo acepta, cuando acepta que es un vil 

gusano del lodo de la tierra, cuando acepta que es una criatura 

mecánica, cuando se aborrece a sí mismo, comienza entonces a 

formar, comienza a crear dentro de sí, el Centro de Gravedad Cons-

ciente. 

Así pues, se pasa del Centro de Gravedad Mecánico al Centro 

de Gravedad Consciente, mediante el Trabajo sobre sí mismo; ésa es 

la Tercera Fuerza. 

No está de más aclararles a ustedes, esta noche, que nosotros 

aquí, en nuestra Institución, les vamos a enseñar a trabajar sobre sí 
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mismos, para que ustedes puedan crear, en sí mismos, el Centro de 

Gravedad Consciente. 

Cuando ustedes puedan ya darle forma a ese Centro, dejarán de 

ser individuos mecánicos, se convertirán en criaturas conscientes, 

habrán formado en sí mismos, dijéramos, una LUNA PSICOLÓGICA 

CONSCIENTE. 

Obviamente, tenemos que hacer muchas creaciones dentro de 

nosotros mismos. Mucho más tarde, en el tiempo, ustedes necesitarán 

crear algo más: Necesitarán crear al SOL PSICOLÓGICO dentro de sí 

mismos; entonces se convertirán, indubitablemente, en HOMBRES 

SOLARES. 

Más no podrían ustedes pasar a ser Hombres Solares, si antes 

no se han asimilado, en sí mismos, la Inteligencia Solar, es decir, si 

antes no han creado dentro de sí mismos al SOL ESPIRITUAL, al 

SOL CONSCIENTE, al SOL-CRISTO. 

Así que habremos de empezar por crear la Luna Psicológica, 

antes de poder crear el Sol Psicológico dentro de nosotros mismos, 

aquí y ahora. 

Mucho más tarde, en el tiempo, será necesario crear la GALA-

XIA PSICOLÓGICA INTERIOR, dentro de nuestra humana natura-

leza. 

Posteriormente, ese INFINITO conocido (el “Infinito de Eins-

tein”, lo llamaría yo), ese Infinito que tiene alrededor de unos 100.000 

millones de Galaxias, cada una con 100.000 millones de Soles, etc. 

(hasta donde los Telescopios pueden percibir, dentro de unos 600.000 

años luz), debe ser también creado dentro de nosotros mismos; cuando 

eso sea, nos habremos elevado a la estatura de DIOSES. 

Mas si pensamos nosotros en los varios Infinitos, que pueden 

ser demostrados mediante las Matemáticas Transfinitas, entonces 

comprenderemos que las posibilidades para nosotros son también 

transfinitas. 

Si en un pizarrón ponemos nosotros el signo del Infinito y lo 

adicionamos: Infinito más Infinito es igual a Infinito; esta operación 

aritmética nos permite sentar un axioma (no una simple teoría, sino un 

axioma): “La Tesis de los Varios Infinitos”. Hay un Infinito y mucho 

más allá otros, y todos los Infinitos tienen por fundamento el Absolu-

to. 

Ahora bien, quiero decirles mis estimables hermanos, que un 

Hombre que fabricó su Luna Psicológica, o sea, un Centro de Grave-

dad Consciente, de hecho se independizó de la Mecanicidad Lunar, 

porque existe un principio en la Homeopatía que dice: “Similia 
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Similibus Curantur” “lo símil con lo símil se cura”... Es el fundamen-

to de la Homeopatía de Hahnemann. 

Así también, diríamos nosotros, que si la Luna mecanicista nos 

tiene convertidos en puros entes mecánicos, podemos independizarnos 

creando una Luna Psicológica dentro de sí mismos, o sea, un Centro 

de Gravedad Consciente (así nos independizamos de esa Fuerza Lunar 

que produce las altas y bajas mareas, que sirve de pesa para esta 

Mecánica de la Naturaleza). 

Pero eso no es todo: Un individuo que posee el Centro de Gra-

vedad Consciente, porque ha fabricado una Luna Psicológica Cons-

ciente, que le ha permitido independizarse de la Mecánica Lunar, 

obviamente debe crear un Sol Psicológico dentro de sí mismo. 

¿Cuándo lo crea? Cuando fabrica los Cuerpos Existenciales Su-

periores del Ser, mediante el cumplimiento del DEBER PARLOCK 

DEL SER, o sea, del DEBER CÓSMICO DEL SER que tiene Tres 

Factores - que ahora citaba el Venerable Maestro G. K.: 

MORIR, o sea, destrucción de los elementos indeseables que en 

nuestro interior llevamos. 

NACER, el Nacimiento Segundo; “el que no nace del Agua y 

del Fuego, dijo Jesús el Gran Kabir a Nicodemus, no entrará en el 

Reino de los Cielos”. Para entrar en el Reino, hay que crear los 

Cuerpos Existenciales Superiores del Ser, es decir, hay que “nacer del 

Agua y del Fuego”... 

Tercero, SACRIFICIO POR LA HUMANIDAD; pues si somos 

egoístas, si no trabajamos por nuestros semejantes, si no levantamos 

la antorcha en alto para iluminar el camino de otros, no progresare-

mos; el egoísta... ...por muy pietista que sea, no realizará progresos en 

estos estudios... 

Debemos alegrarnos mucho con nuestras hermanitas gnósticas 

(que forman el Comité de Damas Gnósticas), que hayan empeñado su 

palabra y sus sentimientos en una misión muy grande, cual es el 

trabajar por la humanidad... 

Así que, hermanos, la creación del Sol Psicológico dentro de sí 

mismos, tiene Tres Factores ya, lo saben: Morir, Nacer y Sacrificarse 

por la Humanidad. 

Cuando uno se asimila la Inteligencia Solar, las Ideas Solares, 

nos convierte en un Hombre Solar. El Sol ha querido y quiere crear 

Hombres Solares; ha depositado en nuestras glándulas endocrinas 

sexuales, los GÉRMENES PARA EL HOMBRE SOLAR. 
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Pueden perderse esos gérmenes y lo normal es que se pierdan; 

es un ensayo el que está haciendo el Sol, un ensayo muy difícil: Crear 

Hombres, Hombres Solares... 

Durante la época de Abraham, el Profeta, logró muchas crea-

ciones; en los primeros ocho siglos del Cristianismo, consiguió crear 

algunos Hombres; en la Edad Media, unas pocas creaciones; por este 

tiempo lucha el Astro-Rey, haciendo el último esfuerzo para crear 

Hombres, antes de la destrucción de esta raza. 

Cuando una Humanidad pierde todo interés por las Ideas Sola-

res, el Sol también pierde todo interés por esa Humanidad y la 

destruye; entonces crea una nueva raza para su experimento en el 

Laboratorio de la Naturaleza: Crear Hombres Solares. 

Obviamente, no sería posible la creación de Hombres Solares si 

nosotros no cooperáramos con el Sol. Y tenemos, en las glándulas 

sexuales, los gérmenes para el Hombre, pero se necesita de la DIS-

PONIBILIDAD AL HOMBRE. 

Si cooperamos, si trabajamos de acuerdo con las ideas gnósti-

cas, entonces el Hombre Solar nacerá en nosotros, surgirá. Esto es 

semejante a la mariposa que se forma dentro de la crisálida: cuando 

está ya lista, sale el insecto, vuela... 

Así también, nosotros somos como crisálidas: Debe formarse 

dentro de nosotros el Hombre Solar, pero para que se forme hay que 

cooperar (eso es fundamental). Cuando uno coopera, nace el Sol en 

uno, un Sol Psicológico, el Hombre Solar. 

Entonces, el Sol quiere una cosecha de Hombres Solares, y ob-

viamente tiene derecho a esa cosecha, porque él ha creado esa 

delgadísima película de la vida orgánica sobre la costra terrestre; eso 

le da más derechos (si un agricultor siembra, tiene derecho a cose-

char). El Sol ha establecido, sobre la corteza de nuestro mundo, una 

vida orgánica, una delgadísima película de vida orgánica. No negamos 

que esa delgadísima película es una fábrica de dolor (¿quién lo 

negaría?) ¡Nadie! 

Pero el Sol tiene derecho, repito, a una cosecha de Hombres So-

lares, eso es lo que él quiere: Formar Hombres Solares; él tiene 

derecho a reclamar ese pago, puesto que ha trabajado; el que trabaja, 

necesita de su pago. 

Así que... ...si queremos crear una Luna Psicológica, es decir, 

un Centro de Gravedad Consciente dentro de nosotros, y posterior-

mente, después de eso, el Sol Psicológico, NECESITAREMOS DEL 

SACRIFICIO; sin el sacrificio no es posible crear una Luna Psicoló-

gica en nosotros. Y vamos a hablarles un poquito sobre el sacrificio... 
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Si por ejemplo, dejamos nosotros de querernos a sí mismos, en 

eso hay sacrificio; pero tenemos una marcada tendencia a amarnos 

demasiado, el Yo del amor propio existe en nosotros, eso es obvio, y 

dejar uno de quererse a sí mismo, implica sacrificio. 

Para dejar de quererse a sí mismo, tiene uno que aprender a 

RECIBIR CON AGRADO LAS MANIFESTACIONES DESAGRA-

DABLES DE NUESTROS SEMEJANTES: Si uno es capaz de eso, 

pues es capaz también de dar vida a su Centro de Gravedad Conscien-

te; pero en eso hay sacrificio. 

¿Ustedes son capaces, acaso, de recibir con agrado las palabras 

de un insultador? ¿Estarían ustedes seguros de sonreír ante el que les 

ha abofeteado el rostro? ¡Seamos sinceros consigo mismos! ¡Debemos 

cambiar y esto solamente es posible a base de sacrificios! Recibir con 

agrado las manifestaciones desagradables de nuestros semejantes, 

implica sacrificio; dejar a un lado la autoconsideración, el autosenti-

mentalismo, es sacrificio. 

Por lo común, siempre se protesta contra los que nos hieren con 

la palabra y es un error protestar. La persona que nos está hiriendo, 

nos está dando una nueva oportunidad extraordinaria: Nos está 

brindando nada menos que un GIMNASIO PSICOLÓGICO, median-

te el cual es posible aprender a recibir con agrado las manifestaciones 

desagradables de nuestros semejantes. 

¿Qué sería de nosotros si no existieran los insultadores? ¿Dónde 

nos entrenaríamos, en qué lugar, cuál sería el Gimnasio Psicológico? 

Sí, nosotros necesitamos que nos hieran, que nos insulten y hasta que 

nos abofeteen; pero lo importante es aprender a recibir con agrado 

todas las ofensas; si uno descubre que tiene el Yo de la ira, va a tener 

que trabajar con ese Yo de la ira: Habrá que comprenderlo íntegra-

mente y luego suplicar, a la Divina Madre Kundalini, elimine de su 

naturaleza psicológica tal Yo. 

Si uno tiene dentro de sí el Yo del amor propio, habrá que rogar 

a la Madre Divina Kundalini, habrá que suplicarle y ella eliminará de 

nuestra naturaleza ese Yo; entonces ya no nos amaremos, o no nos 

autoamaremos más a sí mismos. 

De manera que los insultadores son útiles; eso es obvio. ¿Y qué 

diremos de los celos? Si uno logra destruir los celos en sí mismo, no 

solamente los celos pasionarios, sino los celos religiosos, los celos 

políticos, etc., etc., etc., pues habrá dado un gran paso... 

Tiene uno que declararse enemigo de sí mismo: De sus auto-

consideraciones, de sus autoalabanzas, de los miedos secretos; tiene 

uno que independizarse de los celos, del orgullo, de la vanidad, si es 
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que en realidad de verdad desea crear, dentro de sí mismo, un Centro 

de Gravedad Consciente. 

Quienes realmente lo han logrado, son Hombres Número 4. El 

Hombre Número 4 está ya listo como para fabricarse un Cuerpo 

Astral y entrar en el camino de los Hombres Número 5. 

El HOMBRE NÚMERO 5 vive, en el Mundo Astral, absoluta-

mente consciente; quien posee un Cuerpo Astral, puede viajar con ese 

Cuerpo a través del espacio, puede visitar otros planetas, puede 

ponerse en contacto con el CÍRCULO CONSCIENTE DE LA 

HUMANIDAD SOLAR, que opera sobre los Centros Superiores del 

Ser. 

Un Hombre Número 5, a su vez, está listo para convertirse en 

HOMBRE 6, y se convierte en Hombre 6 cuando se fabrica un Cuerpo 

Mental; entonces es capaz de captar toda la Sabiduría de la Naturale-

za. 

El Hombre Número 6 se convierte en HOMBRE 7 cuando se ha 

fabricado un Cuerpo Causal; entonces puede recibir sus Principios 

Anímicos y Espirituales y convertirse en un Hombre Solar, en un 

Hombre de verdad. 

Por eso les decía que después de haber fabricado la Luna Psico-

lógica, habrá que fabricar el Sol Psicológico; pero estos avances se 

realizan a base de puros sacrificios. 

¿Cómo podría un Hombre, que ha fabricado el Sol Psicológico 

y su Luna Psicológica (un Hombre Solar, por ejemplo), convertirse en 

un HOMBRE GALÁCTICO si no bajara? Debe bajar a la NOVENA 

ESFERA, a la Forja de los Cíclopes, a los Mundos Infiernos, para 

RESUCITAR más tarde, elevarse más tarde a las Estrellas y conver-

tirse en lo que se llama un “Hombre Galáctico”; debe crearse una 

Galaxia dentro de sí mismo, y solamente se la creará mediante el 

sacrificio, bajando allá, a los Mundos Infiernos. 

Un Hombre Galáctico tiene perfecto derecho a viajar de Gala-

xia en Galaxia; esto significa que puede, de hecho, ingresar a una 

tripulación Intergaláctica. 

¿Qué diremos del Hombre que se eleva ya al ESTADO DE IN-

FINITO, que ha creado el Infinito dentro de sí mismo? Para hacerlo, 

tiene que bajar allá, a sufrir, tiene que entrar en las entrañas de algún 

mundo y conocer las Leyes Infinitas, y luego volver a subir; y 

entonces se crea un Infinito dentro de sí mismo. 

Un hombre así, puede viajar de Galaxia en Galaxia (lo merece, 

es un Dios). Existen posibilidades cada vez más grandes: Se puede 

penetrar en el FUTURO INFINITO, o en otros Infinitos, y elevarse de 
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grado en grado; pero cada subida está precedida por una bajada. No es 

posible subir si antes no se ha bajado y esto implica sacrificio; sólo 

mediante el sacrificio se puede uno transformar y convertirse en algo 

diferente. 

Empero, NO HAY QUE CONFUNDIR UNA BAJADA CON 

UNA CAÍDA. Obviamente, aquéllos que no han llegado a la Ilumina-

ción, confunden muy fácilmente una caída con una bajada; eso es 

obvio... 

Ésos son los que en el Movimiento dicen: “El Maestro tal está 

caído, el hermano tal se cayó”, y echan a volar las lenguas sin 

conocimiento de causa; no entienden las Leyes de la Alquimia, no han 

estudiado jamás el “Apocalipsis” desde el punto de vista esotérico, 

nada saben sobre el “Génesis Alquimista”; esos calumnian a los 

Maestros. 

Así que debemos ser severos en el análisis, profundos en la re-

flexión; así es que debemos comprender el trabajo que hay que hacer. 

Necesitamos irnos elevando poco a poco, de grado en grado, y pasar 

del Centro de Gravedad Mecánico al Centro de Gravedad Consciente 

y esto solamente es posible mediante una Tercera Fuerza. Esa Tercera 

Fuerza es el Trabajo Esotérico-Gnóstico. 

Nosotros aquí les vamos a entregar a ustedes todos los medios, 

todos los sistemas, toda la Ciencia que ustedes necesitan para conver-

tirse en Personas Número 4. 

Necesitamos, pues, que entiendan que sólo ese tipo de personas 

son las que ya poseen un fuerte Centro de Gravedad Consciente. 

Hasta aquí mis palabras de esta noche. ¡Paz Inverencial! 

 

Samael Aun Weor 



 

 
 



 
 



 
 



 
 

 


